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    Libro uno: EL PORTAL DE LA PACIENCIA




    De todos los errores que puede cometer una hechicera, la impaciencia quizá sea el más atroz. Con el poder viene la capacidad de actuar y con la capacidad de actuar viene el deseo incontrolable de hacerlo, incluso cuando está claro que la inacción es el proceder más prudente. ¡Quedad ahora advertidas, oh anhelantes discípulas del Osoru! Aprended la virtud de la entereza y aprendedla bien, o sufriréis las consecuencias de vuestra imprudencia el resto de vuestros días.




    —La Fuente Suprema, Los cinco libros sagrados de Miina


  




  

    Conspiraciones siniestras




    El general en línea Lokck Werrrent, comandante de las fuerzas khagggun del cuadrante de los Lagos Inesperados, había instalado su centro de mando en Tambor Brillante, un pueblo montañoso al noreste de Unión de los Valles. En otro tiempo Tambor Brillante había sido una pequeña aldea dedicada por completo al servicio de la Abadía del Tambor Brillante, cuyas ruinas todavía se podían observar en un promontorio repleto de escombros algo más arriba de la plaza del pueblo. Durante los años posteriores a la destrucción de la abadía por parte de los khagggun y por extraño que pareciese, la aldea había florecido hasta convertirse en un pueblo relativamente grande, un centro agrícola que ayudaba a alimentar la creciente población v’ornn de Axis Tyr. Aquí era donde se fabricaba la mayor parte del queso de cor, gracias a los verdes campos de ggley de primera calidad que cubrían las laderas de las montañas. El ggley se utilizaba en el proceso de fermentación, era una hierba muy delicada que sólo prosperaba en el terreno montañoso de aquella zona y no era adecuada para la exportación o los desplazamientos largos.




    La decisión del general en línea Werrrent de instalar el centro de mando en Tambor Brillante había sido deliberada. El pueblo disfrutaba de una ubicación central casi perfecta que hallaba tan atractiva como adecuada para sus operaciones.




    Sin embargo, se encontró con que tenía que pasar buena parte de su tiempo en Axis Tyr, sobre todo desde que Kurgan Stogggul había sucedido a su padre como regente.




    Mientras estaba en Axis Tyr de misión, recaía sobre su adjunto de ala Iin Wiiin dirigir el centro de mando. Wiiin desempeñaba el cargo con una eficiencia imparcial que rayaba lo patológico. No importaba. El adjunto de ala Wiiin se había convertido en alguien indispensable, lo que permitía al general en línea la libertad de ocuparse en la capital de la política bélica, siempre más compleja.




    Era una suerte que el ayudante de ala Wiiin disfrutara de la confianza de su superior, porque era un individuo delgado, de pocos músculos, al que habían maldecido con unos ojos demasiado juntos, una boca sin labios y una tez siempre marcada por un ataque grave de fiebre de gusano ígneo kraeliano, que por alguna razón se resistía a todas las terapias de reconfiguración genómica. Hasta las looorm de clase mas baja lo encontraban repulsivo. Aunque se decía que no amaba nada ni a nadie, para los que estaban bajo su mando estaba claro que le gustaba supervisar una colmena de khagggun que funcionara sin problemas. Y si bien sí que albergaba otros intereses (por ejemplo, disfrutaba cazando perwillon en las cuevas de las montañas), a los que estaban a su alrededor les parecía que vivía la más aburrida de las vidas. En realidad no podría haber nada más lejos de la verdad, porque a Wiiin le encantaban los encuentros clandestinos que tenía con cierta periodicidad con la contacto ramahana del general en línea; ésta le proporcionara información táctica sobre los componentes y planes actuales de la resistencia.




    Aquella noche en concreto estaba trabajando hasta tarde (porque nadie podría decir, ni siquiera sus peores enemigos, que era un gandul) cuando uno de sus khagggun apareció con un mensaje para el general en línea que habían dejado fuera del centro de mando. Una semana antes Werrrent había bajado a Axis Tyr donde, por lo que Wiiin sabía, se quedaría algún tiempo.




    Después de despedir al khagggun, Wiiin abrió el mensaje y casi de forma inmediata frunció el ceño. Era curioso: aquel mensaje, escrito a mano en kundalano, contenía en la esquina derecha superior la espiral del general en línea Lokck Werrrent en alfabeto v’ornn. Leyó todo el mensaje dos veces y lo memorizó. Luego lo sostuvo sobre una llama hasta que se convirtió en cenizas que molió entre los dedos de espátula hasta que no quedó más que un fino polvillo.




    Se levantó, comprobó la hora mientras se ponía la coraza de su armadura de batalla y bajó. Se apresuró a atravesar el patio abierto hasta los establos, de donde sacó un cthauros y, tras montarlo, le hundió los talones en los flancos.




    Cabalgó hacia el oeste durante exactamente tres cuartos de kilómetro, luego giró hacia el sur y, según las instrucciones del mensaje, siguió cabalgando hasta que llegó al borde norte de un soto con forma de pastilla de árboles sisales. Allí frenó al animal y esperó.




    La noche era bastante fresca, un viento fuerte carenaba del noreste trayendo consigo el sabor amargo del hielo de las Djenn Marre. Tembló un poco dentro de la armadura y pensó que iba a ser un invierno frío y largo. Dos medias lunas de un verde pálido iluminaban con una luz fantasmal el soto de árboles espinados y el terreno montañoso que lo rodeaba.




    —Tú no eres el general en línea Lokck Werrrent.




    La silla crujió cuando se dio la vuelta y miró al soto de árboles.




    —¿Quién eres? —dijo medio sacando la espada de choque—. Muéstrate o arriésgate a sufrir las consecuencias.




    Una joven hembra kundalana salió de entre las sombras. Iba vestida con las túnicas pardas de una konara ramahana. Caminaba de forma lenta, casi dolorosamente, pensó Wiiin, con los brazos cruzados sobre el amplio vientre.




    El macho volvió a enfundar el arma.




    —¿Estás herida? —preguntó.




    —Le envié un mensaje al general en línea Werrrent —dijo la kona-ra—. ¿Dónde está?




    —Yo soy el ayudante de ala Iin Wiiin —desmontó—. Hablo en nombre del general en línea sobre cualquier asunto, grande o pequeño.




    —¿Tienes acceso a todos los secretos del general en línea, ayudante de ala Iin Wiiin?




    —No sé lo que quiere decir.




    —Sé lo del duscaant.




    Wiiin se puso rígido.




    —¿Qué duscaant?




    La konara sonrió misteriosa.




    —Vamos, vamos, ayudante de ala. O habla por el general en línea o no.




    —El duscaant que el general en línea ha ocultado en la Abadía del Tambor Brillante.




    —No —dijo la konara lenta y claramente—. El duscaant que el general en línea había ocultado en la Abadía de la Corriente Cálida.




    —Ah, sí. Ahora lo recuerdo. Lo puso allí konara Yesttur.




    —No. Lo ocultó konara Mossa.




    Wiiin asintió, ya estaba satisfecho.




    —¿Y tú eres?




    —Konara Eleana.




    —¿Dónde está mi contacto habitual?




    —Konara Bartta ha sufrido un desgraciado accidente.




    —Está muerta, sí. Me refería a su sustituta, konara Urdma.




    —Enferma. —Eleana casi se ahoga con la palabra. No tenía ni idea de quién estaban hablando.




    El macho frunció el ceño.




    —Muy inesperado.




    No lo sabes tú bien, pensó Eleana. ¿Qué está pasando en la abadía?




    —Desde la muerte de konara Bartta la abadía está bastante alborotada.




    —Y tú te has hecho cargo de las..., bueno, de las obligaciones de konara Urdma.




    —Sólo hasta que ella se recupere.




    Wiiin exhibió un ceño profundo.




    —Nunca le deberían haber dado esta tarea. Está enferma con frecuencia y no cumple los plazos.




    —Fue la persona que eligió konara Bartta.




    Wiiin inspiró inquieto. No le gustaba tratar con las ramahanas, nunca podía permitirse confiar en ellas del todo. Sin embargo, estas ramahanas concretas, empezando con konara Mossa, habían mantenido su parte del trato y les habían proporcionado informes exactos que le sonsacaban a los miembros de la resistencia que no respetaban la Kara, la nueva religión que había aparecido.




    —De acuerdo, entonces. Vamos a ello. ¿Qué tienes para mí?




    —Hay una célula de resistencia acampada a cincuenta kilómetros al oeste de aquí. —Era una mentira descarada, ¿pero qué otra cosa podía decir?




    —¿Y ya está? Seguro que konara Urdma te ha explicado los parámetros. Exigimos actualizaciones sustanciales sobre los movimientos de la resistencia para poder mantener vuestra abadía a salvo.




    —Ayudante de ala, llevo días viajando desde...




    —Sí, sí, desde Frontera de Piedra —dijo con impaciencia—. ¿Y qué?




    Lo contempló con ecuanimidad con aquellos ojos oscuros.




    —Soy nueva en esto. Estoy haciéndolo lo mejor que puedo.




    —No es suficiente —dijo el ayudante de ala Wiiin mientras volvía a montar—. Tiene dos semanas para reunir la información exigida. Después... —Se encogió de hombros. Giró el cthauros y volvió al galope por donde había venido.




    Eleana se quedó quieta y callada, lo contempló mientras pasaba por una colina bañada por las lunas y desaparecía de su vista.




    —Bien hecho —dijo Rekkk Hacilar mientras aparecía de entre las profundidades del bosquecillo de sisales. Llevaba al teyj sobre el hombro.




    Los había traído aquí la firma espirada de letras v’ornn que aparecían al principio de cada escena que había grabado el duscaant, ya que contenía no sólo la fecha y la hora sino también el nombre del oficial khagggun que había encargado el mecanismo de espionaje: general en línea Lokck Werrrent. Rekkk había utilizado su okummmon para fabricar las túnicas de seda pura de una konara ramahana para Eleana; habían escrito juntos, en kundalano y en v’ornn, el mensaje urgente que había llevado allí a Wiiin.




    —Konara Urdma —dijo Rekkk—. Ahora sabemos el nombre de nuestra traidora.




    —Excepto que no ha aparecido. Tengo un presentimiento desagradable sobre la abadía. —Eleana suspiró y se sujetó el vientre—. Frontera de Piedra está a mucha distancia de aquí, es una escalada larga y difícil. La verdad es que no sé si podré conseguirlo.




    El macho le pasó el brazo por el hombro y la llevó a los árboles, donde la sentó con la espalda apoyada en un grueso tronco. Mientras le daba agua de una piel dijo:




    —No puedo infiltrarme solo en la abadía.




    —Ojalá estuviera Thigpen aquí. ¡Querida Thigpen! Encontraría la forma de transportarnos.




    Él contempló la oscuridad rota por la luz de las lunas.




    —No te preocupes. Conseguiré que lleguemos los dos.




    —Y yo digo que hay una forma de liquidar la disputa entre los Consorcios Nwerrrn y Fellanngg —dijo Bronnn Pallln.




    —Ya me la imagino —se rió alegre Dobbro Mannx—: hacer que el regente declare las dos reclamaciones nulas e inválidas para que su Consorcio, querido Bronnn, pueda saquear los minerales del territorio que hay al oeste del bosque Borobudur. —Luego el abogado bashkir soltó una carcajada y levantó un índice gordezuelo—. No, espera, tendría que ser factor cardinal para eso.




    —Pero, si la memoria no me falla, el Consorcio Pallln tiene una larga historia de buenas relaciones con los Stogggul. —El general en línea Lokck Werrrent miró a Bronnn Pallln—. ¿No es así?




    La expresión de Pallln era amarga a pesar de las festividades de la cena en la opulenta residencia que tenía Mannx en el Cuadrante Este. Eran ocasiones de muy buen tono, celebradas cada semana con más o menos los mismos invitados, a los que se regalaba con la maravillosa cocina del rotundo chef de Mannx, después de lo cual, saciados y medio borrachos, se retiraban a la biblioteca (o al jardín cuando el tiempo era más cálido) para apostar un poco al warrnixx.




    El general en línea se vio obligado a recordárselo varias veces a Bronnn Pallln antes de que éste murmurara.




    —Muy cierto.




    —Entonces quizá no tendría objeción en que un nuevo miembro de la Casta Superior hiciera una pequeña inversión en...




    —¡Vaya! —exclamó Mannx—. Creo que el general en línea tiene sus aspiraciones. ¿Va a colgar las botas de mando para convertirse en bashkir?




    —No aspiro a nada parecido —dijo el general en línea—. Todo lo que busco es un bocadito.




    —Tenga cuidado, general en línea —dijo Glll Fullom, el patriarca, anciano y venerado, de su Consorcio de Primera Clase—. Su posición dentro de la Casta Superior todavía está cubierta de fluido amniótico. Quizá sería prudente esperar.




    Lokck Werrrent meditó en silencio durante un rato; sus pensamientos, como nubes de tormenta, se agolpaban en el horizonte. Desde la decisiva conversación que había mantenido con el almirante estelar Olnnn Rydddlin acerca del verdadero motivo que había tras la promesa de ascender a los khagggun a la Casta Superior, había mantenido el oído alerta en busca de cualquier señal que justificara las sospechas de Olnnn.




    —¿A qué se refiere? —dijo, quizá un poco malhumorado—. ¿A que los khagggun no damos la talla para el ascenso?




    —En absoluto. —A Glll Fullom pareció sorprenderle un tanto la vehemencia de la contestación del general en línea—. Sólo estaba dándole lo que considero que es un consejo prudente.




    Se produjo un silencio corto pero algo incómodo.




    —Bronnn Pallln, en lo que se refiere a usted y al regente —dijo radiante Mannx. Tenía facilidad para mantener la fiesta en plena forma—, he oído un “pero” muy claro que cuelga del aire como un quilllon podrido.




    —Nada de peros —dijo Pallln demasiado a la defensiva.




    —Si disculpa mi mente inquisitiva —dijo Mannx—, debo decir que me quedé bastante sorprendido cuando Wennn Stogggul nombró a Sornnn SaTrryn factor cardinal en lugar de nombrarlo a usted.




    —¿Qué pasa, no le cae bien Sornnn SaTrryn? —preguntó el general en línea, todavía un tanto displicente. En ocasiones las lenguas sueltas de los no khagggun lo cargaban un poco—. No he oído nada excepto alabanzas sobre la capacidad mediadora del factor cardinal.




    —Hay personas —dijo Fullon con la voz pastosa— que piensan que los SaTrryn ya son bastante poderosos sin que su vástago se convierta en factor cardinal. —Metió el dedo en un poco del estofado que le quedaba en el plato y lo revolvió—. Y hay otros que creen que el aparente romance de Sornnn SaTrryn con el Korrush es una influencia decadente y corruptora.




    —¿Es usted una de esas personas? —preguntó el general en línea.




    Fullom sonrió y se chupó el dedo con muy poca delicadeza. Mannx extendió las manos.




    —Lo que quiero decir, Bronnn Pallln, es que usted se merecía ese cargo, ¿no? Por antigüedad. Se había ganado ese derecho, ¿verdad?




    —De hecho —dijo Pallln intentando acallar las palabras de Mannx, que eran como un eco de sus propios pensamientos— tengo una relación mucho mejor con Kurgan Stogggul de la que tuve con su padre. En realidad, general en línea, he llegado a cierto acuerdo con el propio almirante estelar.




    —¿Es eso cierto? —dijo Werrrent. Contempló a Bronnn Pallln con una mirada de cronoacero—. Por favor, tenga la bondad de contarnos más.




    Pallln se arrepintió enseguida de haber abierto la boca. ¿Cómo podía haber olvidado que los khagggun sentían unos celos desproporcionados de las alianzas?




    —No hay nada que contar —dijo.




    —Oh, venga ya. —Mannx miró a todos los componentes de la mesa—. Ninguno de los que estamos aquí nos creemos eso, sobre todo yo.




    Bronnn Pallln sintió una rabia asesina hacia ellos por acorralarlo contra aquella maldita esquina.




    —Mis conversaciones con el almirante estelar son de un carácter estrictamente privado —dijo con sequedad.




    —¡Ajá! —Mannx agitó las manos pequeñas y regordetas y aplaudió como un muchacho el día de su Ascensión—. Así que se está tramando algo.




    —¿Y si así fuera? —Bronnn Pallln se preguntó por qué se estaba metiendo en un pozo cada vez más hondo. Pero ahora estaba enfadado de verdad y no le importaba. De hecho, sentía un júbilo aterrador ante este tipo de comportamiento temerario.




    —Aquí somos todos amigos. —Mannx extendió las manos sobre su enorme vientre—. Si tiene constancia de las intenciones del almirante estelar, creo que debería decírnoslas. En la más estricta confianza, por supuesto. —Se echó a reír con su risa contagiosa—. Pero bueno, ¿para qué si no nos reunimos todas las semanas?




    —¡Pues claro! —le hicieron eco los demás.




    Bronnn Pallln les pidió silencio con la mano. Miró a todos los convidados. Estaban absortos en lo que él iba a decir y le producía una sensación tan agradable que sólo podía hacer una cosa.




    —El almirante estelar lleva algún tiempo sospechando de Sornnn SaTrryn —dijo—. Ahora yo he descubierto que el vástago de los SaTrryn no es digno de desempeñar el cargo de factor cardinal. —Los corazones le latían a toda velocidad, se había metido hasta el fondo.




    El general en línea hizo crujir los nudillos de forma amenazadora.




    —¿Qué es lo que dice?




    —Tengo pruebas de que él es el traidor que le está proporcionando ayuda y material khagggun a la resistencia kundalana.




    Se produjo, como es lógico, un silencio asombrado.




    —Los SaTrryn tienen una de las mejores reputaciones de la ciudad y Sornnn SaTrryn no es ninguna excepción —declaró el general en línea Werrrent—. Ésa es una alegación muy grave y las consecuencias son más graves todavía.




    ¡Como si Bronnn Pallln no lo supiera! Pero ya se habían lanzado los huesos de warrnixx y se preguntó durante un momento si había planeado aquello antes de que empezara la velada. No le sorprendería en absoluto. Había previsto pedirle al regente una audiencia ya para la mañana siguiente. Después de todo, ahora tenía lo que el almirante estelar Olnnn Rydddlin le había pedido: la cabeza de Sornnn SaTrryn en una fuente de plata. Y ese desagradable trofeo le aseguraría el ascenso retrasado al puesto de factor cardinal. Pero esta noche, al menos, no podía evitar presumir entre sus amigos y compatriotas. ¿Y por qué no habría de enorgullecerse de su logro? Quería ser factor cardinal más que nada en el mundo. Wennn Stogggul le había cerrado aquella puerta de un golpe en la cara pero el nuevo regente, a través de Olnnn Rydddlin, la había vuelto a abrir.




    —Por favor, Bronnn Pallln, no deje que la brusquedad del general en línea lo detenga —dijo Fullom, casi estaba tarareando de pura delicia—. Se da la casualidad de que hay muchos bashkir que comparten la suspicacia del almirante estelar.




    —No me preocupan las opiniones de los bashkir. —El general en línea Werrrent se encogió de hombros—. Pero si tiene las pruebas, eso ya es otra cosa.




    Bronnn Pallln se sentía mareado por el triunfo. De repente Glll Fullom lo estaba defendiendo. Glll Fullom, que nunca había tenido nada bueno que decir de él. A su alrededor se había formado un vínculo de poder, una nueva y decididamente delirante experiencia que estaba resuelto a prolongar. Sintiendo como si sus nervios fueran a romperse en cualquier momento, sacó el decágono de datos que le había dado Jesst y que contenía las revelaciones de Kirlll Qandda sobre Sornnn SaTrryn. Lo colocó sobre la mesa.




    El general en línea lo miró durante un instante, luego sacó su lector de datos e insertó el cristal.




    —¿Qué es? —exclamó Mannx—. ¿Cuáles son las pruebas?




    El general en línea pasó el lector y Mannx lo cogió con avidez, lo examinó rápido y luego se lo entregó a Glll Fullom.




    —No sería conveniente sacar conclusiones precipitadas —dijo Werrrent sombrío mientras contemplaba la trascripción.




    —Estoy de acuerdo —se oyó decir a sí mismo Bronnn Pallln—. Mi primer impulso fue enseñárselo al regente mismo y dejar que él proceda.




    —Yo aconsejaría precaución en ese asunto —dijo Fullom con suavidad—. Después de todo, es de Kurgan Stogggul de quien estamos hablando. Todos sabemos lo que le pasó a su padre.




    —¿A qué se refiere? —preguntó nervioso el general en línea Werrrent.




    Fullom se giró y se dirigió a él en concreto.




    —Sé por muy buenas fuentes que Wennn Stogggul se volvió atrás en la palabra solemne que le había dado al almirante estelar Kinnnus Morcha. Estoy seguro, general en línea, de que usted ya sabía que ordenó el asesinato de Kinnnus Morcha.




    —Lo que dice es una traición —murmuró Werrrent.




    —No si es la verdad.




    —Pero no tiene pruebas —dijo Werrrent porfiado.




    El anciano bashkir sacudió la cabeza.




    —Usted y yo hace mucho que nos conocemos, general en línea. Es posible que no estemos de acuerdo en algún asunto pero sé que es usted un verdadero patriota. Así que confío en que me perdone cuando le digo que los verdaderos patriotas no deberían estar ciegos.




    —No cabe duda que los Stogggul son una familia muy obstinada —dijo Mannx.




    —Si consideramos todas estas alegaciones —intervino Pallln—, creo que todos estaríamos mejor si yo fuese el factor cardinal. —Miró a Fullom, preocupado porque el anciano patriarca reaccionara de forma negativa. Pero fue el general en línea el que le ofreció a Pallln una mirada significativa.




    —Por muy censurable que parezca —dijo el general en línea—, estas pruebas contra Sornnn SaTrryn exigen una confirmación. Por ejemplo, encontrar el cuartel general de SaTrryn.




    —El problema de una redada —dijo Fullom— es que los SaTrryn poseen varios almacenes. ¿En cuál está?




    —Tengo la respuesta para eso —respondió Bronnn Pallln—. Marethyn Stogggul ha estado allí.




    —¡Pero si es la hermana del regente! —exclamó Mannx.




    —Todos sabemos el desprecio que siente toda la familia hacia ella —dijo el general en línea—, y eso incluye al propio regente.




    —¿Por qué iba a decir nada? —preguntó Fullom.




    Después de un pequeño e incómodo silencio, Bronnn Pallln dijo:




    —Quizá no lo haga de forma voluntaria.




    Todos volvieron a mirar a Pallln, que sintió un pequeño escalofrío recorriéndole la espina dorsal. Se dirigió al general en línea Werrrent.




    —Tendremos que ir a por Marethyn Stogggul de forma directa.




    —El Consorcio Stogggul no es algo con lo que se pueda jugar —ofreció Werrrent—. Tiene muchos amigos y aliados poderosos. Si esta información resulta incorrecta o no se puede corroborar... —Se detuvo ahí, las implicaciones de sus palabras quedaron siniestras en el aire.




    —El tiempo lo es todo —reflexionó Fullom—. El general en línea tiene razón. Sólo vamos a tener una oportunidad, una sola. Y tenemos que aprovecharla. Podría ordenar a sus khagggun que apresaran a Marethyn Stogggul.




    —Implicar a los khagggun en estos momentos sería una imprudencia —advirtió Werrrent.




    Fullom se cruzó las manos llenas de manchas sobre el pecho huesudo.




    —Muy bien, entonces, Bronnn Pallln, es cosa suya.




    A Bronnn Palll le dio la sensación de que llevaba toda la vida esperando aquel momento y ahora que había llegado no se sentía agitado, ni tenía miedo. Había llegado su destino e iba a cogerlo con las dos manos.




    —Me ocuparé de ella personalmente —dijo sin dudar—. Créanme cuando les digo que será un placer.




    No mucho después de alcanzar el rango de comandante de ataque empezó a circular un rumor sobre Accton Blled. El rumor, cuyos huesos, como todo lo khagggun, se habían encargado de dejar bien limpios las interminables especulaciones, se refería al cráneo de un velociraptor corpius segundian, y no cualquier velociraptor, como los que susurraban la historia se apresuraban a señalar, sino un korrrai, el más letal de las trece especies. Claro que nadie había visto ese cráneo, pero no importaba. Se decía que estaba en manos de Accton Blled, que lo había separado del poderoso torso después de la lucha titánica en la que había terminado matándolo. Ahora, se seguía susurrando, guardaba aquel espeluznante recuerdo al lado del catre y le hablaba cada noche antes de irse a dormir, le contaba secretos demasiado terribles para relatárselos a los vivos.




    El hecho de que aquel relato estrafalario pasara de boca en boca y se tomara con absoluta seriedad era prueba de la admiración que despertaba entre sus compatriotas.




    Olnnn Rydddlin había oído aquel rumor, claro está. En realidad, había oído todas y cada una de las versiones, incluyendo la que sostenía que Blled se había dado un banquete con la carne cruda y ensangrentada del korrrai incluso mientras éste todavía sufría las convulsiones de la agonía. A él no le importaba lo ciertos que fueran aquellos rumores. Lo que le interesaba era el hecho de que existieran.




    Todavía estaba meditando sobre todo ello cuando descendió del podeslizador khagggun en uno de los caminos de piedra clara medio derrumbados que cruzaban el patio interior de la Abadía de la Corriente Cálida. A varios kilómetros al oeste estaba Asentamiento Meridional, un pueblo somnoliento y lleno de polvo.




    —¿Era aquí donde se escondían?




    —Eso nos dijo el informador —dijo el comandante de ataque Blled— justo antes de... fallecer.




    Los dos oficiales empezaron a bajar por el camino.




    —¿Cuánto tiempo le llevó morir? —inquirió Olnnn en el mismo tono de voz con el que un bashkir preguntaría sobre el precio de la tonelada métrica de vanadium.




    —El proceso fue en su conjunto muy eficaz —le aseguró Blled.




    —¿No hubo tiempo para la diversión?




    —Supuse que el almirante estelar quería resultados rápidos.




    —Supuso correctamente.




    Había khagggun armados y con las armaduras puestas, miembros de la manada de Blled, a intervalos variados. El propio comandante de ataque tenía un aspecto resplandeciente con su armadura. Había escogido el ocre quemado para su manada y la luz bruñía el color con un tono exquisito.




    —Estuvieron aquí, no cabe duda —dijo Blled mientras lo guiaba hacia la cocina y los dormitorios—. Y durante algún tiempo.




    Llevó a Olnnn a la biblioteca. El almirante estelar se inclinó sobre la ventana destrozada.




    —¿Qué pasó aquí?




    —Ni idea. No encontramos rastros de fuego de iones. En cualquier caso, los fugitivos ya no están aquí.




    Olnnn recogió un fragmento de vidrio de colores y vio que en realidad eran dos o tres que habían quedado fundidos por la altísima energía de lo que fuera que habían lanzado contra la ventana. Pensó en el agujero de la lavandería que había bajo el kashiggen Nimbo y se preguntó si había alguna relación entre ambas fuentes de energía. Se guardó el cristal y recorrió la mesa del refectorio hasta que llegó a los libros abiertos sobre la mesa.




    —¿Sabe leer esto, comandante de ataque?




    —No, señor.




    —¿Hay algún v’ornn de su manada que lea kundalano?




    —Sí, señor.




    Olnnn se giró para mirarlo.




    —Excelente. ¿Y cuál es su análisis?




    —No sabía leer estos libros, almirante estelar. No están escritos en el kundalano actual, que es lo que conoce.




    —¿Le ayudó en algo?




    —Dijo que pensaba que eran libros de hechicería.




    —Hechicería —asintió Olnnn—. Según todos los indicios, ¿qué significan para usted todos estos libros aquí abiertos?




    —Yo diría que los fugitivos estaban buscando algo —respondió sin dudar Blled.




    Olnnn comprendió que Blled había estado pensando en esa cuestión incluso antes de que apareciera Olnnn.




    —Algo importante, seguro. —Recorrió con el dedo una página tras otra—. Me pregunto qué será.




    Y en ese momento sintió un temblor en la pierna. La pierna hechizada, la que no tenía ni piel, ni músculos, ni tendones. En los huesos que Malistra había encantado cuando lo había salvado de la hechicería de Giyan notó una sensación no muy diferente de las burbujas que suben a la superficie de un estanque. Olnnn, alarmado, cerró los dedos alrededor del fémur desnudo y brillante y no dijo nada.


  




  

    Crac, pop, chas




    —Perforada por el fulkaan, Othnam, mírala.




    Othnam asintió a las palabras de su hermana y luego, sonriente, le dio un gran abrazo a Riane.




    —Recién salida de la guarida del kapudaan —asintió—. Ahora sí que eres de verdad una de los nuestros.




    Estaban en medio de un pequeño racimo de tiendas en el borde norte de Agachire, un poco apartados, así que las luces masivas de la ciudad parecían un incendio en la estepa. Al contrario que la sección de Agachire por la que había entrado la caravana, aquí no había soldados, ni palabras malsonantes ni canciones licenciosas. La noche estaba viva con recitales de himnos y plegarias rimadas. Justo fuera de la tienda había un círculo de machos que cantaban el ciclo de oración, con las cabezas juntas y entrelazados por la cintura mientras se movían rítmicamente hacia delante y hacia atrás. Riane recordó un grupo religioso muy parecido en la calle que había bajo la terraza y se preguntó por un momento si no podría ser el mismo.




    Porque Riane ahora estaba entre los ghor, de los que, al parecer, formaban parte Othnam y Mehmmer. Vestían túnicas negras y tenían la piel atezada, oculta en parte detrás de sinschals blancos bordados con runas negras.




    Ahora, más de cerca, se dio cuenta de que el anillo estaba formado por machos y hembras. Mientras se movían hacia delante y hacia atrás al ritmo del cántico del ciclo de plegarias, Riane vio que llevaban una correa de cuero curtido muy delgada envuelta alrededor del brazo izquierdo, entre el codo y el hombro. Estos ga’afarra, igual que los chales tejidos que llevaban alrededor de la cabeza, contenían las palabras del profeta Jiharre.




    —En primer lugar debo pediros que me ayudéis a volver al palacio y salvar a Tezziq de su destino. Juré ayudarla. No importa lo que Makktuub le ordene hacer, yo sé que es una buena persona y que se merece una vida fuera del maldito haanjhala.




    Los hermanos se miraron. Luego Othnam soltó un taco por lo bajo mientras sacudía la cabeza. Sin embargo, le dijo algo en voz baja a Paddii y lo despachó a informar del retraso a los ghor que protegían a Perrnodt. Paddii asintió y con una plegaria rápida por la seguridad de los tres, abandonó la tienda.




    —Puedes esperar nuestra ayuda —le dijo Mehmmer a Riane—. Pero no nuestra comprensión.




    —La ajjan es responsabilidad tuya —le advirtió Othnam—. No queremos tener nada que ver con ella. ¿Comprendido?




    —Por supuesto —dijo Riane—. No esperaría nada más de vosotros.




    Mehmmer se acercó amenazadora a Riane.




    —La salvamos de la guarida del kapudaan y así es como nos lo agradece.




    Agarró la cimitarra pero, antes de que pudiera sacarla, su hermano la cogió por la muñeca y la tranquilizó.




    —Hemos acordado que no estamos de acuerdo sobre el tema de la ajjan —dijo sombrío—. Pero debes saber algo, Riane. Nuestras creencias son nuestras creencias y no esperes que cambiemos.




    Riane estaba a punto de formular otra respuesta brusca cuando vio la imagen de Thigpen. No era la primera vez que hubiera querido tener a la rappa con ella. La echaba muchísimo de menos. Ahora mismo sus consejos y su sabiduría le habrían resultado de gran ayuda. Intentó imaginarse lo que le diría Thigpen. ¿Quién eres tú, escombrillo, para juzgar a esta tribu cuando te acaban de salvar la vida? Además, todavía les estaba ocultando varios secretos. No les había dicho que tenía otra razón convincente para infiltrarse en el palacio del kapudaan lo antes posible. Era imprescindible que recuperara el abrigo de Nith Sahor antes de que Nith Settt lo abriera de nuevo y descubriera que todavía estaba activo. Entonces sabría que, después de todo, Nith Sahor no había muerto.




    —Gracias, Othnam, por tu paciencia y tu sabiduría —dijo Riane en lo que esperaba fuera un tono conciliador—. Gracias también por devolverme la daga.




    Othnam inclinó el torso ligeramente.




    —Cuando me la diste para que te la guardara me di cuenta de lo mucho que significaba para ti. Te agradezco que me honraras con esa confianza.




    —Aunque no estemos de acuerdo en todo, aún tenemos más cosas en común de las que nos separan.




    Mehmmer hizo un movimiento brusco con la cabeza.




    —Será mejor que nos vayamos si quieres que ayudemos a tu amiga ajjan.




    Envolvieron a Riane en unas túnicas ghor negras y un sinschal blanco y la sacaron de la tienda. El grupo de ghor dejó de rezar y se giraron para contemplarlos en silencio, con la mirada llena de sabiduría. No había ni una sola sonrisa entre ellos, pero tampoco había hostilidad en el cuidadoso escrutinio al que sometieron a Riane. Uno de ellos, un macho barbudo con las mejillas hundidas y la piel del color del polvo del korrush, le hizo una seña a Othnam, que los detuvo. De cerca, Riane vio que tenía los ojos como los de Othnam, de un azul asombroso salpicado de motas esmeralda. Aquellos ojos se asomaron entonces a los suyos. Dijo que se llamaba Mu-Awwul.




    —Bueno. Has llegado. Por fin.




    —No lo entiendo —dijo Riane—. ¿Me estaban esperando?




    —Othnam y Mehmmer me explicaron cómo mataste al sauromiciano disfrazado. Llevamos mucho tiempo sospechando que se había infiltrado para conseguir poder en nuestra región pero hasta ahora carecíamos de pruebas concretas de su perfidia. —La barba de Mu-Awwul era larga y rizada, salpicada de blanco, fina como una telaraña—. Hay algo que debes contarme, ¿no es así?




    —Vine al Korrush para encontrar a la dzuoko Perrnodt.




    —Eso ya lo sabemos.




    —Tengo la esperanza de que pueda ayudarme en mi búsqueda del Maasra.




    —¡Ah! —Se balanceó sobre los talones—. ¿Y para qué querrías tú el Maasra? —Aquellos ojos extraordinarios permanecían clavados en el rostro de Riane. Es como si la estuviera viendo en su totalidad de una sola vez.




    —Alguien muy importante para mí, una persona a la que quiero, está prisionera. Sólo la puede salvar el Velo de las Mil Lágrimas.




    —Muchos ghor han muerto por el Maasra —dijo Mu-Awwul—. Muchos jeni cerii, ya que también lo codician. Hay también extranjeros que se han aventurado en la inmensidad del Korrush y han perdido la vida en una búsqueda fútil.




    A Riane se le cayó el alma a los pies.




    —¿Me está diciendo que no existe?




    —Existe —asintió Mu-Awwul—. Ha pasado a través del tiempo de guardián en guardián.




    —¿Dónde está ese guardián? ¿Dónde puedo encontrar el Velo?




    Mu-Awwul estudió a Riane.




    —¿Qué es? Todavía no me has dicho lo que deseas que sepa —Mu-Awwul se acarició la barba—. Es un secreto. Está oculto pero lo sé. Dímelo, ahora.




    Riane tragó saliva y echó una mirada a Mehmmer y Othnam.




    —¿Es que no confías en ellos? —preguntó Mu-Awwul.




    —Les debo la vida.




    El viejo ghor levantó las manos morenas. Tenían la textura del suelo rojo del Korrush. Eran manos capaces de venas fibrosas, huesos fuertes y mente lúcida. Tomó el rostro de Riane entre esas manos y dobló su cabeza hacia él.




    —Como he presagiado, nuestras plegarias han sido respondidas. —Besó la coronilla de Riane siete veces—. El Profeta nos ha enviado su regalo más preciado. —Soltó a Riane y se dirigió a Othnam y Mehmmer—. Es lo que vaticiné cuando me contasteis que una hembra kundalana había aparecido en vuestro campamento acompañada por vuestro propio lymmnal, tan dócil con ella.




    Luego le dijo a Riane:




    —Eres la mensajera de Jiharre, Riane. El saber que nos has traído tiene el potencial de cambiar el Korrush entero.




    —Ojalá todos tengamos el valor para actuar —dijo Othnam.




    —La enemistad es la mentalidad más difícil de romper —dijo Mehmmer.




    —Las tareas del Profeta fueron muy difíciles —dijo Mu-Awwul—. ¿Por qué tendría que pedirles menos a sus hijos?




    —¿Está hablando sólo de los ghor?




    Hubo una especie de exclamación colectiva por parte de los reunidos, pero el Mu-Awwul levantó la mano para pedir silencio.




    —Eres de Axis Tyr y te perdonamos tu ignorancia. —La mirada penetrante del anciano se clavó en Riane—. Jiharre veneraba a Miina. Los sarakkon también La veneran a través de su propia profetisa, Yahé. Todas las razas de Kundala están relacionadas, Riane. Sean cuales sean nuestras diferencias, estamos unidos en esto.




    Le tomó las manos, las palmas parecían papel de lija.




    —Tienes un corazón puro, eso no ha sido nunca un secreto. Como ya he dicho, son muchos los que han muerto buscando el Maasra. El Maasra es como un ser vivo. Juzga las cosas, forma sus propias conclusiones, actúa. Si tienes que encontrarlo, entonces lo encontrarás. Si no es tu destino, entonces, al igual que todos los que antes de ti no fueron dignos de encontrarlo, morirás.




    —Si esa dura advertencia estaba destinada a disuadirme, no lo hará. —Riane sabía que se estaba arriesgando al interrumpirlo—. Diez mil perdones, sabio, pero estoy desesperada. Debo encontrar el Velo antes de perder para siempre a mi amada Giyan. Le ruego que me ayude.




    —Mi consejo es que continúes tu búsqueda.




    —He estado buscando a Perrnodt. Nith Settt también la busca.




    Mu-Awwul asintió.




    —Perrnodt conoce el santuario donde descansa ahora el Maasra. Nith Settt busca el Maasra, quiere resucitar Za Hara-at, pero sin el Maasra fracasará. Cómo lo sabe es un misterio para nosotros.




    Riane dijo con gravedad:




    —Mu-Awwul, siento decirle que eso no es todo lo que buscan los gyrgon. Nith Settt me dijo que llevan algún tiempo en el Korrush asesorando a los kapudaan de las Cinco Tribus sobre cómo librar una guerra contra los demás. Os han envenenado contra el resto de las Tribus. En estos momentos, creo que Agachire se está preparando para una guerra total con los jeni cerii. Ése es el peor daño que provocan los gyrgon. No buscan nada más que vuestra aniquilación, y observan con un placer que sólo un gyrgon podría sentir el agotamiento que se acrecienta cuando las matanzas aumentan.




    Hubo un silencio completo cuando Riane terminó. Era como si el tiempo se hubiera detenido. Riane observó que eran varias las emociones que cruzaban el rostro arrugado y curtido del anciano. Nadie se movió, nadie habló. El aire entre ellos parecía chispear con la enormidad de aquella revelación.




    —Sí, en verdad eres la mensajera de Jiharre. —Mu-Awwul colocó el dorso de la mano derecha de Riane en su mano, luego puso la otra sobre su palma. Riane sintió que le depositaba algo en la mano. Luego entonó varias líneas en un idioma que Riane desconocía.




    Miró a Othnam, que se lo tradujo:




    En el Tiempo antes del Tiempo, empezó con la misma extraña entonación cantarina que había utilizado Mu-Awwul, el profeta Jiharre recorrió las montañas en busca de la mano de la Hacedora, y al fin, se encontró con esta confluencia de luces y sombras y supo su valor, porque no cambiaba al atardecer, cuando la luna lo iluminaba igual que el sol cuando pendía directamente sobre su cabeza. Y de esta forma, Jiharre reconoció la mano de la Hacedora y, tras reunir toda la confluencia en las copas de sus manos, oyó la plegaria de la unidad que se formaba en su cabeza, y ésta, el más sagrada de los cánticos, la pasó al fruto de sus ingles, y ellos a los suyos de la misma forma que todas las cosas sagradas.




    Mu-Awwul esperó hasta que Othnam terminó de traducir antes de retirar la mano. Riane vio en el centro de la palma de su mano una pequeña piedra pulida de forma irregular. Era verde oscuro con venas de un profundo naranja. En el centro había tallado un pájaro con las alas extendidas.




    —El fulkaan —dijo Mehmmer con tono maravillado—. El compañero de Jiharre.




    —Y también su mensajero —dijo Mu-Awwul—. El poder y el jjhani fluyen de la imagen del fulkaan.




    Riane se dirigió un momento hacia Othnam.




    —¿El jjhani?




    —Quiere decir... —Othnam retorció la cara.




    —Una especie de... cosecha espiritual —interrumpió Mehmmer.




    Riane asintió.




    —Gracias —le dijo a Mu-Awwul, e inclinó la cabeza—. Atesoraré el talismán de Jiharre.




    —Atesóralo, sí —dijo Mu-Awwul—. Pero úsalo también.




    —¿Usarlo? ¿Cómo?




    —Cuando llegue la hora, lo sabrás. —Estiró la mano llena de venas gruesas y la posó sobre Riane una última vez—. Te doy las gracias por el gran regalo que nos has hecho. Que siempre te guíe el azmiirha. —Luego volvió al círculo. Los sabios sagrados unieron las cabezas, se enlazaron por la cintura y reanudaron el ciclo de plegarias.




    Riane siguió a Othnam y Mehmmer mientras salían apresurados del campamento ghor para abrirse paso con cuidado a través del caos de calles estrechas. A ambos lados se levantaban tiendas, grandes y pequeñas. Dos veces avistaron a los guardias del kapudaan, lo que les obligó a desviarse nerviosos. Sin embargo, cubrieron el medio kilómetro que quedaba hasta el palacio sin sobresaltos y a tiempo.




    Mientras se agazapaban en las sombras del otro lado de la calle y contemplaban el enorme racimo de tiendas rayadas, Mehmmer dijo:




    —¿Y ahora qué?




    —Pasamos mucho tiempo averiguando una forma de sacarte —dijo Othnam—. Meterte podría resultar incluso más difícil.




    —No necesariamente —les dijo Riane—. Cada medianoche un hombre sagrado viene en secreto a la verja de suministros situada en la pared oeste del palacio y lo dejan entrar para que pueda enseñarle a Makktuub el Mokakaddir. —Los miró—. Claro que eso ya lo sabéis, porque ese hombre sagrado es un ghor.




    Othnam y Mehmmer intercambiaron miradas preocupadas.




    —Te equivocas, Riane. No hay ningún ghor que le enseñe al kapudaan el texto sagrado.




    —¿Estáis seguros?




    —Sí —asintió Mehmmer—. Y, es más, ningún ghor entraría en el palacio en secreto y en plena noche.




    —Entonces es alguien disfrazado de ghor —dijo Riane—. Tezziq me dijo que era un ghor.




    —¡La ajjan!




    —No tendría razones para mentirme —señaló Riane.




    Mehmmer gruñó.




    —¿Desde cuándo necesita una ajjan una razón para mentir?




    Othnam examinó con los ojos entrecerrados la posición de las lunas en el cielo y dijo:




    —Sólo tenemos unos minutos para encontrar a ese impostor y salirle al paso.




    —Esto es una locura —dijo Mehmmer con amargura.




    —¿Y si no lo es? —dijo Riane.




    Mehmmer asintió a regañadientes.




    —Si es cierto que alguien está haciéndose pasar por ghor, me interesa mucho descubrir quién podría blasfemar en Agachire contra Jiharre y el Mokakaddir y por qué.




    —Es obvio —dijo Othnam sombrío—: para tener acceso a los oídos de Makktuub.




    —¿Los malditos gyrgon otra vez? Pero un gyrgon no podría disfrazarse de ghor.




    —Desde luego que podría —dijo Riane—. Los gyrgon son capaces de cambiar de forma a voluntad.




    Mehmmer hizo una mueca de desagrado.




    —¿Qué blasfemias le están susurrando a nuestro kapudaan en secreto?




    Empezaron a rodear el palacio hacia el lado occidental, lo cual les obligó a cruzar el límite de un bazar, una madriguera de callejas y callejones estrechos y serpenteantes entre carros y puestos improvisados que vendían de todo, desde frutos secos hasta zapatillas baratas pasando por magníficos collares llenos de joyas y sobrios ga’afarra negros.




    Era extraño, pero a esta hora de la noche el bazar estaba atestado de vendedores y compradores, trocadores y ladrones. Mehmmer le explicó que el mercado abría al atardecer para que los efectos nocivos del calor del día no degradaran las delicadas especias. El aire estaba tan saturado de los acalorados regateos como de los pesados aromas de las especias y del ba’du tostado. La luz parpadeante de las antorchas se reflejaba en las paredes rayadas que bordeaban el bazar. En el constante movimiento de la multitud las sombras salpicaban los callejones, se movían como si las llevara una mano invisible y escribían runas profundas y desconocidas entre las pirámides brillantes de especias para luego bajar por los costados de las carretas desvencijadas. En la superficie había una sensación predominante de caos controlado, pero por debajo, Riane sintió el tirón de algo más oscuro, la aguda sensación de expectación que se produce durante los momentos más angustiosos antes de que se declare una guerra.




    Los tres caminaban en fila india, con lentitud y precaución, como si marcharan por un jardín lleno de agudas zarzas. Othnam iba el primero, le seguía Riane y Mehmmer cerraba la fila. Habían cruzado quizá un tercio del perímetro del bazar cuando Othnam se detuvo de repente. Realizó una señal con la mano que las hizo agacharse entre las sombras de las paredes de las tiendas. Más adelante, Riane vio un grupo de cuatro guardias con los torsos desnudos que vigilaban, los ojos parecidos a dos gotas brillantes, examinaban a la multitud, sin duda en busca de Riane.




    —Por aquí —susurró Othnam mientras las guiaba por un callejón. Lo dejaron atrás pronto y torcieron por aquí y por allí hasta que Riane perdió por completo el sentido de la orientación. Y de repente giraron una esquina y bajo la luz de las antorchas llameantes vieron el muro occidental del palacio. Se mantuvieron al resguardo de las sombras que ofrecían las paredes rayadas de las tiendas y enseguida vieron la verja de suministros. Les llegaban los sonidos de la ciudad, la risa de los niños que jugaban, el cántico suave de los ciclos de plegarias, el regateo agudo de los mercaderes, el acalorado recorrido de los rumores de una tribu a punto de entrar en guerra.




    —¿Y si no viene? —susurró Mehmmer.




    —Vendrá —dijo Riane, aunque sólo tenía la palabra de Tezziq para asegurarlo.




    Othnam miraba con los ojos entrecerrados el cielo occidental que se levantaba sobre el palacio.




    —Ya es más de medianoche. Quizá ya haya pasado.




    —No —dijo Mehmmer—. No ha pasado.




    Se apretaron más contra las sombras cada vez más largas cuando un macho pequeño, con barba y vestido con las túnicas negras de un ghor y la cabeza envuelta en el sinschal blanco tradicional, giró una esquina y tomó su dirección.




    Riane se deslizó hacia las sombras más oscuras, se agachó y se quedó muy quieta con la cabeza baja y la cara oscurecida. El falso ghor pasó a su lado y, cuando oyó que lo paraba Mehmmer, levantó la cabeza.




    —¿El camino al distrito Giyossun? —La voz del falso ghor era frágil y quejumbrosa por la impaciencia—. Estás al otro lado de la ciudad.




    Mehmmer permaneció justo delante de él, bloqueándole el camino.




    —Sí, pero, ¿cómo voy...?




    —No tengo tiempo para estas tonterías, hembra —dijo con sequedad.




    —Mil perdones —contestó Mehmmer—. Pero yo, también, soy ghor. No conozco Agachire y sólo pregunto...




    —Tengo una cita con el propio kapudaan.




    El falso ghor intentó esquivarla pero ella no pensaba dejarlo pasar.




    —¿No puedes perder un momento para ayudar a uno de los tuyos?




    Riane se levantó y entró en silencio en la calle.




    —Estás tentando mi paciencia.




    —Pero no creo que tenga que recordarte las palabras del profeta Jiharre...




    —¡Largo de mi camino!




    El falso ghor estaba a punto de empujar a Mehmmer pero sintió algo que lo hizo girarse. En ese instante, Riane le sacudió un golpe en la sien con la empuñadura de la daga. El falso ghor puso los ojos en blanco y se derrumbó en el suelo con los brazos extendidos.




    —Una criatura asquerosa —dijo Othnam mientras salía de las sombras—. Estuve a punto de atravesarle con la daga estrecha. —Se agachó y estaba estirando el brazo hacia el falso ghor cuando Riane ahogó un grito y lo apartó.




    —Que Miina nos proteja a todos —murmuró.




    La preocupación cubrió la cara de Mehmmer.




    —¿Qué pasa?




    —Mira —dijo Riane—. La mano izquierda.




    —¡Tiene seis dedos! —exclamó Othnam.




    Mehmmer miró más de cerca.




    —Y el sexto es de un negro puro.




    Negro y feo como la muerte, había dicho Minnum del dígito extra del sauromiciano.




    —Es una marca de Miina —dijo Riane—. Es un sauromiciano, expulsado hace mucho tiempo de las abadías ramahanas por sus malignas costumbres.




    —Y ha estado susurrando en el oído de Makktuub, sin duda envenenando la mente del kapudaan. —Mehmmer sacó la cimitarra de hoja fina—. Tenemos que matarlo.




    Cortó la garganta del sauromiciano. La sangre brotó como de una fuente y luego se congeló de inmediato y se volvió tan negra como el sexto dedo. Se cerró la herida de la garganta, que se encogió hasta que no fue más que una arruga, una cicatriz, antes de desaparecer por completo.




    Mehmmer dio un paso atrás y jadeó mientras Othnam se arrodillaba y utilizaba la daga estrecha para perforarle el corazón al sauromiciano. Una vez más brotó la sangre y de nuevo se congeló de inmediato, la herida se curaba de forma espontánea.




    —El sauromiciano está protegido por algún poderoso hechizo —dijo Riane—. Alejaos de él.




    Pero Othnam no quiso escuchar. Extendió la mano y tocó la barba, que era tan falsa como la afirmación de que era un ghor. Se la quitó y al darse cuenta que tenía la parte interior pegajosa, soltó el sinschal de Riane y se la colocó alrededor de la mandíbula.




    —Así —dijo—. Al menos esta criatura malvada nos ha proporcionado algo de valor.




    Mehmmer los miró a los dos.




    —No podemos dejarlo. Me ha visto la cara, y la tuya.




    Riane sabía que Mehmmer tenía razón. Si se limitaban a irse, no cabía duda de que el sauromiciano iría tras ellos en cuanto recuperara la conciencia. Pero sin su propia hechicería Riane no podía contrarrestar el conjuro que había invocado el sauromiciano. Se frotó una sien. ¿Qué había dicho Minnum sobre el sauromiciano? Lo conocerás por los estigmas que la Gran Diosa en Su inmensa sabiduría le ha dado: en la mano izquierda un sexto dedo, negro y feo como la muerte. Mientras lo pensaba se destacaban dos frases, en Su inmensa sabiduría y negro y feo como la muerte. ¿Por qué había escogido Minnum aquellas palabras concretas? Le había dicho a Riane que le habían prohibido enseñar pero ¿y si estaba intentando darle alguna pista sobre cómo tratar a un sauromiciano si se encontraba con alguno?




    Se quedó mirando aquella cara arrugada y morena, curvada y tan letal como la hoja de un cuchillo. Contempló la mano izquierda con el sexto dígito, negro como la muerte.




    ...la Gran Diosa en Su inmensa sabiduría...




    Riane desenfundó la daga y se arrodilló al lado del sauromiciano. La hoja flotó entonces sobre la mano y luego, al recordar el conjuro, guardó la daga. Cogió la muñeca izquierda del sauromiciano con una mano, agarró el dígito negro con la otra y lo retorció hacia atrás. El hueso se rompió como una ramita seca, la piel crujió como el papel en una hoguera. Con un ¡pop! emanó del dedo un hedor asqueroso parecido al de una tumba abierta que casi la hizo vomitar.




    El sauromiciano se estremeció y empezó a tener espasmos, se golpeaba el cuerpo una y otra vez contra la tierra roja apisonada de la calle. Un aullido espeluznante que hizo chirriar los dientes de Riane surgió de lo más profundo de su cuerpo. El cuerpo se inundó de repente de un líquido lechoso y enfermizo que rezumaba de cada orificio, de cada poro. Casi de inmediato, aquel líquido se desvaneció en un vapor oscuro que produjo una intensa ola de calor que lanzó a Riane a los brazos de Othnam.




    —¡En el nombre de Jiharre, pero qué...!




    Mehmmer estaba hipnotizada por aquella impía desintegración, como todos, la verdad.




    El cuerpo dio una última sacudida aterradora, el aullido cesó de repente y el vapor se desvaneció, dejando, sólo durante un instante, un esqueleto cuyos huesos se ablandaron como arcilla que se deshace, se licúa y desaparece en el polvo.




    Bronnn Pallln había pensado en las muchas formas en que se podía acercar a Marethyn Stogggul. De hecho, desde aquella cena decisiva en la residencia de Dobbro Mannx no había pensado en otra cosa. Por la noche soñaba con ella.




    Al final decidió visitarla cuando estuviera en su momento más vulnerable. Y así fue como una hora después de que ella cerrara su estudio de la Calle de la Adivinación se encontró aterrizando su podeslizador privado en un pequeño claro alrededor de una serie de estanques profundos a varios kilómetros al noreste de Axis Tyr. Marethyn, que estaba arrodillada al lado de uno de los estanques, levantó la vista y él se sintió de inmediato confortado por el miedo que vio en los ojos de la hembra.




    —Bronnn Pallln —dijo ella con la voz entrecortada—, ¿qué está haciendo aquí?




    —De caza. —Sacó la pistola de iones deportiva de la funda y frunció el ceño—. Sabe, Kundala es famosa por sus grandes depredadores. —Se acercó a ella—. Es bastante peligroso para una tuskugggun indefensa como usted estar sola aquí fuera.




    —No tiene de qué preocuparse. Llevo viniendo aquí sin incidentes desde que era pequeña.




    Empezó a levantarse pero una mano pesada sobre su hombro la mantuvo en su sitio.




    —Entonces ha tenido una gran suerte. —Empuñó la pistola de iones—. Pero nunca se sabe. Se habla de que hay perwillon por esta zona.




    —Los perwillon viven en las cuevas —dijo ella.




    —¿Es eso cierto? —Frunció los labios—. ¿Y dónde adquirió una tuskugggun esos conocimientos? —Le sonrió con suficiencia—. No sería de Sornnn SaTrryn, ¿verdad?




    —Yo... no sé de qué me está hablando.




    Bronnn Pallln le ofreció la misma mirada indulgente que Marethyn había visto de vez en cuando en los genomatekks que trataban a Terrettt.




    —Es una artista, ¿no es cierto? A mí el arte no me interesa; soy incapaz de comprender la razón de su existencia, la verdad. Y me pregunto ¿cómo es que se dedica a semejante tontería cuando podría estar haciendo algo útil, como criar hijos, por ejemplo?




    —¿Por qué hace esto? ¿Qué quiere?




    Sintió los músculos de la hembra tensarse bajo la mano que la mantenía de rodillas.




    —Soy un v’ornn muy ocupado, como ya sabe. ¿Y con qué estoy ocupado?, podría preguntarse usted. Persiguiendo el rastro traidor que ha dejado su Sornnn SaTrryn.




    —No es mi... —Gritó cuando el dedo del macho se hundió en su hombro.




    —No me interrumpa ni me contradiga, Marethyn. Ésa es la primera lección que debe aprender.




    Ella no respondió pero él notó por la rápida subida y bajada de sus senos lo aterrada que estaba. Así, confiado, continuó.




    —He tenido la cortesía de venir aquí para advertirla. Por la relación de lealtad que disfruto con su familia y el gran respeto que me inspira su hermano. Su relación con Sornnn SaTrryn (y por favor, no se moleste en negarlo) es un trágico error. Se ha puesto en un grave riesgo.




    —¿Qué? ¿A qué se refiere?




    —En primer lugar, Sornnn SaTrryn no está cualificado para ser factor cardinal. Dejando aparte el hecho de que pasa demasiado tiempo en el Korrush y muy poco en las tareas que tiene encomendadas en Axis Tyr, tiene una forma de comportarse con los otros bashkir bastante insolente, lo que está provocando más fricciones que reconciliaciones entre los Consorcios.




    —Lo que está diciendo es absurdo, venenoso. Le odia porque desea su cargo.




    —En segundo lugar —continuó Bronnn Pallln implacable—, como ya he dicho, es un traidor.




    Marethyn se rió con dureza.




    —Debe creerse que soy imbécil.




    —Si pensara eso no estaría ahora aquí. Dejaría que la decapitaran con su amante. Pero no lo haré. —Inclinó la cabeza un poco—. Ahora escúcheme con atención, Marethyn. Tengo pruebas de que es el bashkir que ha estado vendiéndole armas khagggun a la resistencia kundalana. Ya no es tan absurdo, verdad, si pensamos en esa perversa aventura romántica que tiene con el Korrush. —Los dedos se hundieron en el músculo y el hueso haciendo que la hembra se estremeciera—. Ahora le digo de buena fe que debe dejarlo antes de que su hermano se entere de la perfidia de su amante. Si no lo hace, bueno, conoce a Kurgan Stogggul mejor que yo. Le dejaré a su imaginación pensar lo que hará.




    —No quiero oírlo.




    —Pero debe hacerlo, es por su propio bien.




    Las lágrimas inundaron los ojos de Marethyn y un sollozo pareció partirle el alma.




    —Sabe lo que eso significa.




    —Sí. Usted ama a Sornnn SaTrryn, ya lo veo, pero él la ha traicionado. La única explicación posible es que todo este tiempo estaba planeando implicarla para que cubriera su delito.




    —Nunca me quiso —lloriqueó ella—. Me estaba utilizando.




    —Cierto, y siento haberla sometido a un tratamiento aparentemente duro, pero dado su historial de terquedad, ¿qué otra cosa podía hacer? —Bronnn Pallln la liberó, le cogió la cara bañada en lágrimas por debajo de la barbilla y la levantó para que sus ojos se encontraran—. Sin embargo, hay una salida para usted, aunque no para él.




    —¿De veras?




    Ahora sonrió al escuchar la nota clara de servilismo en el tono de voz de la hembra. Hasta ahora, nadie había conseguido dominar a Marethyn Stogggul. La estudió y vio lo que aquella monstruosa personalidad llevaba tanto tiempo oscureciendo. Era una tuskugggun hermosa, muy deseable. Quizá, cuanto todo aquello terminara, reflexionó, se la llevaría a la cama, quizá hasta se casara con ella, la dejaría embarazada, la convertiría en una verdadera tuskugggun. De hecho, cuanto más lo pensaba más le gustaba la idea. Qué mejor forma de cimentar su relación con el Consorcio Stogggul. Kurgan no tendría más remedio que respetar al v’ornn que había conseguido domar a su rebelde hermana, Marethyn.




    La levantó y la atrajo hacia sí.




    —Sé que Sornnn SaTrryn la ha llevado a su almacén. El lugar donde lleva a cabo sus actividades con la resistencia.




    —¿Eso es lo que era aquella cámara? Me preguntaba por qué tenía tantos artefactos kundalanos. —Empezó a llorar de nuevo.




    Estúpida tuskugggun, pensó Bronnn Pallln. Llena de emociones incontenibles y por tanto fácil de usar y abusar. Acercó su cara a la de ella.




    —Va a llevar al general en línea Lokck Werrrent allí, Marethyn, y cuando se arreste a Sornnn SaTrryn y se le acuse de crímenes contra la comunidad v’ornn, estará a salvo de todo mal.




    Marethyn lo miró profundamente a los ojos, los labios semiabiertos.




    —¿Lo jura, Bronnn Pallln? De otra forma no lo traicionaré.




    Bronnn Pallln la besó en una mejilla, luego en la otra.




    —Marethyn Stogggul, le juro por todo lo que me importa que la protegeré y la cuidaré.




    —Es tan obvio como esa horrible cicatriz que tienes en la cara. Habrá guerra contra los jeni cerii.




    —Demasiado obvio. Provendrá de otro bando. Yo digo que los rasan sul serán los primeros en atacar. Llevan años buscando formas de extender sus exploraciones en busca de especias.




    Los dos guardias del palacio situados en la verja de suministros estaban en medio de este debate cuando Riane apareció delante de ellos. Estaban esperando al falso ghor así que la dejaron pasar con un gesto. Se había ceñido el sinschal sobre la frente y había bajado la cara, con la vista fija en las punteras de sus zapatillas manchadas y polvorientas, pero estaban tan absortos en sus febriles especulaciones que no hacía falta que se hubiera molestado.




    Una vez dentro mantuvo la cabeza baja y silenciosa y rápidamente se dirigió al haanjhala, donde le dijo a uno de los guardias saddda que el kapudaan había preguntado por la primera ajjan. Cuando le trajeron a Tezziq, Riane la cogió del brazo y bajó a toda prisa por el pasillo.




    Por medio de los signos de manos especiales ideados por Makktuub, Tezziq le preguntaba con insistencia qué quería. Riane, que buscaba una cámara desierta, no le hizo caso, pero en cuanto encontró lo que estaba buscando, empujó a Tezziq dentro de la tienda y se quitó una parte de la falsa barba.




    —¡Riane! —los ojos de Tezziq se abrieron como platos—. ¡Estás viva!




    Riane la abrazó.




    —Pues claro que estoy viva.




    —Bueno, pensé... bien, Baliiq dijo que habías saltado de la terraza y te habías matado. No lo creí, pero entonces empezó a circular la misma historia por todo el palacio. Y ahora estás aquí.




    —Hice una promesa —dijo Riane manteniéndola un poco apartada. Le retiró a Tezziq el pelo de la cara—. Y ahora te llevaré conmigo fuera de aquí, pero primero tengo que recuperar algo que me robaron.




    —¿Qué?




    —Dime, cuando estás con Makktuub, ¿has visto alguna vez a una figura alta con una armadura metálica?




    —¿Al gyrgon? Sí, lo conozco. A veces Makktuub habla de él... después.




    —¿Tiene algún alojamiento en el palacio?




    Tezziq asintió.




    —Una cámara, pequeña y desnuda como la de un mendigo, al lado de los aposentos del kapudaan.




    —Llévame allí.




    —¡No, no puedo! —El miedo deformó la hermosa cara de Tezziq—. Por favor, pídeme cualquier otra cosa.




    Riane agarró el brazo de Tezziq.




    —Es imprescindible que recupere lo que me robó el gyrgon.




    —He visto el fuego frío que libera. He visto la crueldad de la que es capaz. —Tezziq se estremeció pero asintió y tras coger a Riane de la mano empezó a llevarla por una serie de pasillos que se entrecruzaban. Cada vez que se acercaban a un guardia, intercambiaban la posición para dar la impresión de que era el asesor espiritual ghor del kapudaan el que guiaba a Tezziq. De esta forma cubrieron la distancia entre el haanjhala y el alojamiento de Makktuub.




    —Aquí está —dijo Tezziq temblando mientras se paraban poco antes de la solapa de la tienda—. Déjame entrar sola para ver si está la criatura dentro.




    Riane la contempló inquieta mientras se deslizaba por el pasillo y luego se incorporaba y entraba rápido en la tienda. Riane solo escuchó el silencio. Un momento después, Tezziq sacó la cabeza y le hizo la señal de todo despejado.




    La cámara olía a un fuerte aroma de aceite de clavo y almizcle quemado. Contrastaba con casi todas las demás cámaras del palacio, y sin duda con todo Agachire, si a eso vamos. No había cojines ni alfombras, ni mesas bajas de bronce batido, ni adornos de ningún tipo. De hecho, la cámara estaba casi desnuda, excepto por un objeto, un contenedor de aleación de unos tres metros de largo con la forma de un óvalo comprimido. Había una palabra grabada en letras v’ornn helicoidales.




    Se quedaron quietas y calladas contemplando aquel enorme objeto.




    —¿Qué dice? —susurró Tezziq.




    —“K’yonnno” —dijo Riane en un tono parecido—. Es la teoría gyrgon de la Ley y el Caos.




    Tezziq arrugó el ceño.




    —No entiendo.




    —La primera regla del K’yonnno es que el Equilibrio y la Armonía son sinónimos. Se rumorea que la misión de los gyrgon es encontrar la clave de la inmortalidad, lo cual, si lo piensas, es el equilibrio definitivo y, para ellos al menos, la más bendita de las armonías.




    —Pero Jiharre nos enseña que para todo hay un momento, un lugar y un propósito. Sin los dos primeros, el tercero no puede existir. —Se estremeció—. No me puedo imaginar nada más horrible que una vida sin sentido.




    —Estoy de acuerdo —dijo Riane—, lo que nos hace muy diferentes de los gyrgon.




    —¿Entonces qué es esto?




    —No estoy segura —dijo Riane acercándose a aquel enorme objeto—. Pero si tuviera que adivinarlo, diría que es donde duerme el gyrgon.




    Puso las manos sobre la gruesa tapa convexa. Era tan lisa como un cristal y tan brillante que podía ver el reflejo bastante asombroso del falso ghor en el que se había convertido. Tocó brevemente el pendiente del fulkaan que llevaba en la nariz. Luego, encontró el pestillo, lo apretó y se apartó. Con un ligero suspiro se levantó la tapa y ella se asomó al vacío que había dentro. El interior parecía compuesto en su totalidad de un circuito de red neuronal. Un racimo de cables y enchufes flexibles unidos a la red en diferentes lugares yacían enroscados, esperando que el gyrgon enchufara los extremos libres en su biotraje blindado.




    Riane miró más de cerca porque allí, entre aquel entresijo serpentino había un pequeño paquete negro y cuadrado, el abrigo de Nith Sahor.




    Estiró la mano pero, cuando lo iba a coger, Tezziq la agarró y pronunció sin un sonido las palabras ¡Viene alguien!




    Riane trepó al cofre donde dormía el gyrgon y arrastró a una aterrorizada Tezziq con ella antes de bajar la tapa. Justo a tiempo, porque las voces irrumpieron en la cámara. En cuanto la tapa encajó en su sitio, la red neuronal despertó, esperando sin duda llevar a Nith Settt a un sopor reparador. Pero había sitio de sobra, el cofre era el doble de profundo de lo que había parecido en un primer momento.




    Al escuchar las voces, Riane reconoció la de Makktuub. Bajo las hileras de luces de la red neuronal vio que Tezziq pronunciaba el nombre del otro interlocutor, Sawakaq, el ministro que había llevado la primera vez a ella, Othnam y Mehmmer ante el kapudaan.




    —...debería haber empezado hace veinte minutos —decía Makktuub.




    Riane se arrastró a los pies del cofre para oír mejor lo que decían.




    —El ghor entró por la verja de suministros a su hora. Lo comprobé con los guardias —respondió Sawakaq—. Luego desapareció.




    —¿Dentro del palacio? —La voz de Makktuub se oscureció—. Otro incidente extraño e inexplicable que añadir al resto de los que han ocurrido recientemente.




    —Inquietante, como mínimo —admitió Sawakaq—. Le aconsejo que doble el número de guardias dentro del palacio.




    —Una precaución excelente, a menos que eso sea precisamente lo que esperan los jeni cerii que hagamos. No, en lugar de eso, envíe un mensaje para doblar las patrullas a lo largo de la frontera con el territorio jeni cerii. Si creen que van a confundirnos aquí en Agachire han cometido un terrible error.




    —¿Y qué hay del gyrgon? —dijo Sawakaq—. Fue bastante explícito cuando pidió que le informásemos de cualquier cambio en los planes de batalla ofensivos o defensivos.




    —Como ve, ministro, estamos en sus aposentos. Vinimos de buena fe para ponerle al tanto pero sus movimientos los decide sólo él. —La voz de Makktuub quedó algo más ahogada, lo que dejaba claro que se había retirado hacia la solapa de la tienda.




    —Encuentra al ghor, Sawakaq. Utiliza todos los medios que tengas a tu disposición, quiero que me lo traigan al instante.




    —Sí, kapudaan.




    Los pasos se alejaron suaves y luego el silencio. Riane aguantó el aliento. Estaba muy cerca de Tezziq, podía sentir su calor, podía ver el interior del cofre reflejado en sus ojos vidriosos. Tezziq tenía la boca medio abierta como si quisiera decir algo.




    —Un momento —susurró Riane, y luego levantó las manos sobre la cabeza e izó la tapa. Al principio pensó que estaba cerrada con llave o encallada y sintió que empezaba a sudar por la frente y bajo los brazos. Pero era posible que sólo resultara más pesada al empujarla mientras estaba agachada que al levantarla cuando estaba de pie, porque cuando se esforzó la tapa empezó a moverse. Se incorporó con lentitud, la tapa se tambaleó y dejó que la luz entrara en el interior.




    Los ojos de Tezziq estaban medio cerrados, las pupilas oscuras y dilatadas. Riane le aplicó un oído al pecho y detectó una respiración superficial e inquieta.




    —¡N’Luuura, no! —suspiró.




    Los cables, vivos como cualquier criatura, se habían insertado en Tezziq, en la parte interior de los codos, la parte posterior de los muslos y en el ombligo.




    Konara Inggres encendió la vela de oración y los familiares aromas a dulce de naranja y artemisa flotaron hacia ella. Estudió la mecha doblada por la llama, trenzada por las leyna, calcinada en la punta. Examinó la vela achaparrada, el sebo moteado y de una belleza translúcida como la piel de un anciano. Recordó que ella también había fabricado velas parecidas a ésta cuando no era más que una novicia, y se aferró a la sensación de continuidad que le proporcionaba el recuerdo. Sobre la mesa de madera llena de marcas, al lado de la vela, había un plato de peltre muy usado con un borde ancho y salpicado con los restos de varias rebanadas gruesas de pan de wry, las cortezas amarillas y brillantes por la mantequilla medio derretida. Aquella visión tan casera también era una fuente de consuelo, que era para lo que había bajado al refectorio aquella noche. De niña había bajado con frecuencia sin que nadie la viera al refectorio para hacerse ese mismo aperitivo. Esta noche la embargaba un pánico profundo. El mundo hermético (el mundo en el que había nacido, en el que había vivido toda su vida) se había visto invadido de repente, y lo peor era que ella no sabía quién lo había invadido ni para qué.




    —Pensé que te encontraría aquí.




    Se asustó aunque conocía la voz. Konara Lyystra entró a grandes pasos con una gran sonrisa.




    —Ahora que Madre se ha hecho cargo y nos han quitado las tareas de castigo parece que te veo cada vez menos.




    —Hay otras obligaciones que interfieren —dijo konara Inggres con la voz neutra. Se quedó quieta y firme mientras konara Lyystra se sentaba enfrente de ella en la larga mesa del refectorio. El pánico, que su voluntad había dejado en suspensión temporal, estalló como una ampolla y la dejó temblando—. Ha habido tantos cambios últimamente...




    —Supongo que te refieres a la repentina muerte de konara Urdma.




    —En parte.




    Aquella amplia sonrisa nunca abandonaba la cara de konara Lyystra.




    —Le estalló una arteria en el cerebro, un defecto congénito, nadie podría haberlo sabido ni sospechado.




    —Hay otras cosas —dijo konara Inggres con cautela.




    —¿Podrías estar hablando de konara Bartta? Sabíamos que había algo raro cuando entramos en la cámara en la que había ocultado la had-atta. Tú misma dijiste...




    —Sé lo que dije —respondió konara Inggres con más sequedad de la necesaria.




    Konara Lyystra ladeó la cabeza.




    —Hacía falta alguien con la enorme capacidad hechicera de Madre para extraer a konara Bartta de la telaraña de estasis. Pero tú lo sabías, tu instinto es infalible.




    Konara Inggres se rodeó con los brazos. Sentía unos escalofríos que la estremecían hasta los huesos al ver la expresión de konara Lyystra, que nunca cambiaba, y aquella mirada ligeramente vidriada de los ojos. Desde la noche que había llegado Giyan; ¿qué había pasado en la oficina de konara Urdma cuando konara Lyystra había ido a recibirla? Konara Lyystra no había hablado de ello y según iban pasando los días, a konara Inggres cada vez le daba más miedo preguntar.




    —No pareces especialmente contenta de que haya vuelto —dijo konara Lyystra; sorprendió a konara Inggres y la sacó de su breve ensueño.




    —No conozco mucho a Giyan —respondió konara Inggres.




    —Me refería a konara Bartta.




    Aquella amplia sonrisa era inquietante, pensó konara Inggres, como si estuviera al tanto de alguna broma secreta.




    —Sé la opinión que te merece konara Bartta, pero te aseguro que ahora que la Madre está aquí, todo irá bien.




    Era muy siniestra aquella sonrisa, decidió konara Inggres. Y había otra cosa que la asustaba, que su amiga dijera, sé la opinión que te merece konara Bartta, como si nunca hubieran compartido esa antipatía. Y por eso había intentado evitarla y cuando no podía, como ahora, su actitud era circunspecta y cauta.




    —Estoy segura de que terminaré compartiendo tu sentir —mintió.




    Konara Lyystra cogió una corteza del pan de wry y se la metió en la boca sin que la sonrisa se estrechara ni un milímetro.




    —Excelente —dijo—. Todos contamos con ello.


  




  

    Quimera




    Faltaban unas horas para la medianoche de aquella noche húmeda y sin luna de los idus de otoño y la rueda imparable del invierno había convertido ya en una capa de hierbas las últimas hojas moribundas del verano. En pleno Mar de Sangre, los faroles del barco de Courion se balanceaban cuando el navío atravesaba las crestas de las olas y los senos profundos. Había cuatro de esos faroles, con runas sofisticadas como la cabeza de un sarakkon, uno en la alta y arqueada proa, otro en la esbelta popa y dos más en medio del navío, en babor y en estribor.




    Courion tenía una apariencia sorprendente y formidable. Era, al igual que la mayor parte de los sarakkon, alto y delgado, con una buena musculatura, estaba en forma y tenía la piel del color profundo de las granadas. Poseía una cara lustrosa y atractiva, con pómulos altos, unos ojos oscuros e inteligentes y unos labios suavemente curvados que daban la sensación de que siempre había algo que le divertía. En el cráneo alargado y afeitado había tatuada una serie de runas desconcertantes; reaparecían en los brazos desnudos que sobresalían del chaleco de piel de serpiente. Tenía una barba espesa y negra, rizada y aceitada, en la que había entrelazado runas talladas hechas de lapislázuli y jade. Llevaba en los dedos unos anillos enormes de zafiro estelar, rubíes y ojo de lince. Con cada sacudida y bamboleo del barco los extremos de su amplio cinturón de nudos, hecho de toronjas de mar secas, describían un arco corto. El dibujo de los nudos era diferente en cada sarakkon que había visto Kurgan: al parecer tenían una gran importancia, pero no había v’ornn que supiera lo que significaban.




    —Hasta esta noche no te habíamos visto desde que alcanzaste el puesto de regente —dijo Courion—. Ni siquiera en el Kalllistotos.




    Courion se echó a reír mientras contemplaba el hilo que salía de la punta de su caña, fabricada con la cola de una raya, que él mismo había curado con una combinación de mercurio y sal de mar para aumentar su fuerza mientras mantenía la flexibilidad.




    —Qué aburrido es nuestro tiempo libre sin el magnífico entretenimiento de apostar contra ti.




    —Conociéndote, lo único que quieres es meterme de nuevo en el ring.




    —Luchaste bien, te portaste con el valor de un guerrero.




    En cierta ocasión, Kurgan había hecho una apuesta imprudente con el capitán sarakkon y la había perdido. En lugar del pago que no podía hacer, Courion le había exigido que luchara en el Kalllistotos, lo que le proporcionó un cierto respeto por parte de los sarakkon que ningún otro v’ornn había conseguido jamás. Excepto quizá Nith Batoxxx.




    —Pero ahora soy regente y el regente de toda Kundala tiene más que hacer que ir al Kalllistotos.




    —Una gran pena.




    —Todavía encuentro tiempo para practicar el combate. —Kurgan sentía la necesidad urgente de seguir hablando para asegurarse de que su diafragma mantenía los tres estómagos bajo control. Los v’ornn no eran criaturas muy marineras.
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